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Asparkía 

No hace mucho tiempo que el nombre de esta escritora ha encontrado un 
hueco, yo diría más, todo un estante, en la biblioteca de la primera mitad de 
nuestro siglo. En la entonces Unión Soviética, no fue hasta principios de los se- 
senta cuando empezó a salir a la luz su obra. Cuarenta años separaban pues la 
publicación de Verstas (la última edición en Rusia en vida de la poeta), de la an- 
tología que apareció en las librerías de Moscú en el año 61. 

Antes de que esto ocurriera, la poeta ya gozaba de un enorme prestigio entre 
los lectores privilegiados, que conocían sus poemas y versos publicados en re- 
vistas extranjeras. Esto fue milagrosamente posible gracias a algunas gentes que 
los memorizaban e incluso hacían copias, que repartían entre sus amigos. 

Ahora en Rusia se publican infinidad de artículos relacionados con las obras 
de M. Tsvietáieva, en los teatros se representan sus obras y en las veladas litera- 
rias se leen sus poemas. No en vano, los pensamientos de Marina en el exilio 
eran ciertos: «Mis auténticos lectores están en Rusia)). 

Poco podría ella imaginar entonces, que sus obras iban a ser leídas en mu- 
chos otros países. 

En España, además del epistolario de Rilke y Pasternak', la poeta no fue co- 
nocida hasta 1990, con la traducción de algunos de sus ensayos que giran en 
torno a la poesía, el poeta, el arte, la conciencia, todos ellos recogidos bajo el ti- 
tulo El poeta y el timpd. Desde entonces se han ido traduciendo sus obras más 
significativas: Carta a la amazona y otros escritos franceses3, El diablo4,Tres poemas 
mayores5 y la última y esperada traducción de sus diarios Indicios terrestres6. 

BÚSQUEDA AMOROSA= CREATIVIDAD POETICA. 

Nada mejor que las pinceladas de Elisabeth Burgos, para darnos una visión 
clara de la psicología de Marina. Así de magistralmente nos la describe esta es- 
critora, incansable estudiosa de sus obras: «Para Marina Tsvietáieva el lenguaje 
es un elemento carnal: respuesta, alimento y morada del hecho poético, que en 
ella desata la desmesura de la pasión amorosa. Su inaplacable sed dramática de 
unicidad le impidió hallar sosiego. Su vida fue un estado de tensión, proyecta- 
da hacia la búsqueda de esa unicidad. Ser la única para el amado, la amada en 
fusión en donde el segundo término desaparece y dos seres forman uno, indivi- 
sible; nadie se prestó a soportar tanto amor; surgía entonces en el dolor del re- 
chazo, de la separación, el hiato que desencadenaba la creación. 

1 Pastemak, B., Tsvietáieva, M.,Rilke, R.M.: Cartas del verano de 1926, México, Siglo XXI, 1984. 
2 Tsvietáieva, M.: El poeta y el tiempo, Barcelona, Anagrama, 1990. 
3 Tsvietáieva, M.: Carta a la Amazona y otros escritos franceses, Madrid, Hiperión. 1991. 
4 Tsvietáieva, M.: El dtablo. Barcelona, Anagrama, 1990. 
5 Tsvietáieva, M.: Tres poemas mayores. Madrid, Hiperión, 1991. 
6 Tsvietáieva, M.: Indicios terrestres. Madrid, Versal, 1992. 
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7 Tsvietáieva, M. : Carta a la amazona. ... p. 7 
8 Brodsky, J.: La canción del péndulo. Barcelona, Versal, 1998, p. 124- %%%%, e 
9 Entrevista concedida por Joseph Brodsky al diario de MS Li%&& 0 delNí&e@ 

10 Pasteniak, B.; Tsvietáieva, M.; Rilke, R.M.: Cartas del m w  .... p. 18%. 
. . 



la creatividad surgida entre ambas revoluciones»". 
El Simbolismo haría su aparición en 1893 y más tarde sería desarrollado y 

perfeccionado por poetas como Blok, Ajmátova y Mayakovski. Así pues, la 
tesis de S. Karlinsky era cierta cuando dijo: «Él mundo en el que Marina Tsvie- 
táieva habría de crecer, vivir y crear, comenzó a formarse casi el mismo año de 
SU nacirnient~»'~. 

La infancia-de Marina T. nos ha sido revelada por tres fuentes principales: 
sus primeros poemas (Album vespertino y Linterna mágica), las memorias de su 
hermana Anastasia (Vospominanie) , y sus ensayos autobiográficos que la poeta 
escribió en los años treinta y donde recuerda los primeros diez años de su vida 
(Las flagelantes , El diablo, El cuento de mi madre, Mi madre y la música ...), en ellos 
refleja el empeño de su madre en inculcarle la música con largas y torturadoras 
sesiones pianísticas, la lejanía del padre que estaba entregado casi exclusiva- 
mente a la creación del museo, la predilección de su madre por su hermana pe- 
queña Anastasia y también el viaje que emprendieron las tres por Europa, en 
busca de lugares climatológicamente adecuados para la enfermedad pulrnonar 
que sufría la madre. Fue entonces cuando Marina se fue empapando de diver- 
sas culturas de los países que iban visitando, especialmente de la alemana. 

Escritos como antes dijimos en la época adulta, en sus relatos vemos que en 
absoluto mitifica su infancia, no parecen escritos después de la niñez. Aunque 
los biógrafos dicen que muchas de sus rememoraciones están llenas de errores y 
de invenciones, ella misma ya había dicho: «hasta los cuatro años, según testi- 
monio de mi madre, yo decía sólo la verdad; después evidentemente reaccioné». 

Un coment~o revelador una vez más de la aguda personalidad de la escritora. 

SERGUEI EFRON O EL DESTINO 

En 1912 Marina T. conoce a un joven judío en la playa de Koktebel (Crimea), 
eterno estudiante y militar de la guardia blanca. Era Serguei Efron. Se casaron 
inmediatamente y Marina le amó a su manera, pero con un vínculo tan fuerte 
que iba más allá del amor real y físico que fue la causa de sus exilios y el que 
guió los sucesos trágicos de su vida. «Nunca nos separaremos. Nuestro amor es 
un milagro*, decía Marina. Ese mismo año nació su hija Ariadna, más tarde 
tendría, otra, Trina, que moriría de hambre durante la revolución. 

Marina gozaba de entera libertad, a lo que contribuyeron las frecuentes au- 
sencias de Serguei, que continuaba sus estudios. Encadenados el uno al otro, 
pero casi siempre en la distancia y sin dejar nunca de amarle, Marina tuvo va- 



dolorosas pasiones fue la vivida con la poeta Sofía Parnok, romance que 
dos años y que le inspiró su ciclo de poemas La amiga y a su muerte la 

rta a la amazona ; un ens;yo sobre las relaciones homosexuales en el que po- 
mos percibir su sensibilidad y avanzada psi~ología en un tema que le tocó 
en de cerca. Veamos un fragmento del mismo: 

opuesto o unido a cualquier nombre amado, 

a lo hace por m o r  a sí misma, por odio a lo 

. . . .., . . 



Mientras todo esto ocurre Marina sigue atada sentiment 



@g:? ' 
T'L.:- - - Reyes García Marina Tsvietáieva: «Soy poeta, no poetisa# 

%hi9mente e:  la superficialidad y la banalidad. 
a-.-tL 

& ;  En uno de sus escritos, nos cuenta Marina cómo fue invitada a ninia 

arnok. 
«Considero que en la poesía hay elementos distintivos niás - 

1 pertenecer al sexo masculino o femenino...». De todos modos, 
cudió al recital y apareció en el escenario al lado de ocho damas 

pasado, para Marina T. el papel más atractivo era e .  de la~mau,naI un pa& 
que bien pudo ser el suyo pero al que renunció por propia voluntad. El 
Maximilian Voloshin, amigo íntimo de la poeta, hizo una d 
de su personalidad, cuando dijo que la esencia de la poesía I - - 
encerrada en esta cuarteta: 

*<e . * 
Amo a algunas que nunca temieron la batalla. 
Que supieron la lanza manejar y la espada, 
Mas sólo en la prisión de una cuna, lo sé, 
Está mi -femenina- común felicidad. 

Como hemos visto en el capítulo anterior, esto fue rigusosamm& cierta 
instinto maternal se fue convirtiendo en un laberinto sin salida w due d de&-- 
nante de su fatal destino. 




